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INSISTIENDO SOBRE
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En diversas  opor tunidades  nos h e - 
mos ocupado  de la neces idad im p e ­
riosa de  un local es tab le  de  nuestra 
colectividad, para  tratar los múltiples 
a su n te s  que se suscitan, para  los que 
— como vulgarmente  se d ice— de
bem os  andai  de  H erodes  a Pilatos.•
en triste peregrinación,  para e n c o n ­
trar el lugar d o n d e  reunirnos. .

Es así como tenem os  que esperar  
s iempre  de  la buena  voluntad de  los 
que  p oseen  locales y se avienen a 
cederlos ;  pe ro  si esas reun iones  se 
p ro longan ,  o se hacen  sucesivas,  nos 
vemos  obligados  a. andar  con 'úti les 
y enseres  bajo el brazo, o moles tando 
aquí y  allá para  depositarlos.

Cien iniciativas y otras tantas t e n ­
tativas se han hecho  en el sentido 
de  a u n a r  ideas para so lucionar de  a l ­
gún modo esa neces idad  urgen te  — 
m uchas  de  ellas, como la de  la Ca­
sa de  la Raza, feliz gestación del 
malogrado Horacio  Bot taro— con una 
base y fundam entac ión  concre tas  y 
todas ellas han quedado  en la nada,  
por  la incomprensión  de unos, por la 
desp reocupac ión  y apat ía  [de  otros y 
sobre todo por  el egoísmo y la falta 
de  apoyo a una gestión de esa m a g ­
nitud.

Nuestros  congéneres  de  la c a m p a ­
ña, con  todo 9U rud im ento  y sus p a u ­
pérr im os  medios,  — de quienes  muchas  
veces  hacem os  mofa, sin fundamento ,  
— d o s  l levan una  gran ventaja en ese 
sentido,  puesto  que  en muchos  de 
esos  pueblos  d i sponen  de locales e s ­
tables d o n d e  realizan sus r eun iones ,^
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sus fiestas y periódicas  conferenc ias, '  
y donde  nos reciben cuando hasta 
ellos l legamos, ofrec iéndonos todo, 
hasta lo que nosotros por desidia no 
podem os  presentarles para  justificar 
al menos  el «empaque estirado» de 
que en ciertos casos se hace  gala 

En cuanto a lo que podría argüir- 
se de  que los bajos precios de  esos 
locales facilitan su adquis ic ión debe  
tenerse  en cuenta  los sueldos de  mi*, 
seria que perc iben  y la carestía s iem­
pre  ascenden te  de las subsistencias,  lo 
que no obsta para  que los m a n t e n ­
gan de  acuerdo a sus medios y ne~ 
ces idades.  Sin embargo, la densa  p o ­
blación de la colectiv idad de color 
de  la capital  con t inúa  de p re s t a d o  
sin que le interese ni toquen su am or  
propio  aquellas a lentadoras  perspet i  • 
vas que tan viable le sería alcanzar- 

A propósito,  se nos sugiere una 
idea que con un poco de buena vo­
luntad podría tener andamiento .  F o r ­
mar una  Com is ión  de cinco personas  
de la colectividad, de  bien recono­
cida solvencia y que esta Comisión 
se encargara  de solicitar de  todas las 
personas  de  la raza el ínfimo desem • 
bolso de diez centés imos mensuales  
duran te  un año. Con  este aporte,  d e ­
pos itado en manos responsables  c r e ­
emos que en ese transcurso de t i e m ­
po se adquiri r ía una cantidad r e s p e ­
table que serviría de  base para  o b t e ­
ner en a r rendó  un local permanente .  
Luego, vendría lo demás;  como n in ­
guna de las ocho o diez insti tuciones,  
sociales t iene su local, huelga decir 
que  para  la realización de sus festi­
vales bailables o art ísticos,  habrían 
de recurri r  allí, engrosando  con el 
rem anen te  co rre spond ien te  al alquiler 
que  abonar ían  el fondo común q u e
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llegaiía a ser más t a r d e — siempre  en 
ei en tend ido  de que h a b r á 'q u e  a ju s ­
tarse a una admin is t rac ión  rígida y 
o r d e n a d a — la concrec ión  de  un viejo 
anhe lo  acaric iado: adquis ición de la 
casa propia.

Lanzamos  a la luz pública  esta su­
gerencia  de  N U E S T R A  RAZA, e spe ­
rando que los negros  s inceros ,  los 
que sien ten  allá aden t ro ,  bien  hondo,  
el anhelo  de superac ión  de la raza, 
se p re o c u p en  de éste  asunto,  p r o ­
nunc iándose  por  in te rmedio  de  la 
p rensa  que disponemos,  o por larf r e ­
soluciones de las directivas  de  los 
centros sociales, y d igan  si ella es 
fact ible o no.

Esperem os .

Jl o s  negros de la nación h u ­
mana saludan al pueblo uru­
guayo eri la magna fecha del 

18 de Julio

En momentos  en que el arrib ismo 
polít ico fragua agresiones ,  p r e d i s p o ­
niendo al pueblo  para la ru p tu ra  de 
los v ínculos  de  amistad que han 
l igado h e rm a n ad a m e n te  a los pa íses  
del  Río de la Plata, es reconfo r tan te  
la voz viril de  los negros  de  a l lende  
el r í o — voz también dr l  autént ico  
pueb lo  a rg e n t in o — saludando  al p u e ­
blo urugua o en la fecha  de  la g'o 
riosa e fem ér ide  del 18 de  Julio.

Hela aquí.
Buenos Aires,  17 de Julio de  1944. 

—Señores  Directores  de  la revista 
N U E S T R A  RAZA, Ventura  Barrios y 
E lem o Cabral. — Montevideo.

, Estimados  d irec tores  y amigos: D e s ­
pués  de  sa ludar a Vds. y al cuerpo  
de  redacción  de esa prestigiosa revista 
nos es muy grato solicitar  inser ten en 
sus c o l u n n a s  lo que a con t inuac ión  
so lic itamoi que es Un SfXÍU'ÍO (l t o ­
d a  l a  C t l e z t i ' v . d a  i g a  t o i a  l a

N a c i ó n  H e r m a n a  con motivo de  
cumpli rse el día 18 el 114 an iver sa ­
rio de  la Jura de  la Consti tución  de  
ese país.

Sin más, nos es muy grato a p r o v e ­
char  esta o p o r tun idad  pa ra  p re s e n ta r ­
les nuest ra  mayor  cons iderac ión  y e9' 
t ima.— Eugenio R. s i l v a ,  Pte; Mi­
guel N a r d i , Strio.

H U E S T  ñ  A _ C A  H A T  U L  A
G ra b a d o  en l ino leum  

de M a n u e l  C o l la zo  C a s tro

Cielo gris, casi de  lluvia el de  esta  . 
m añana  de  julio en que  l legamos al 
estudio del p in to r  amigo- Vamos en 
nom bre  de  N U ES T R A  R A ZA ,  en  la 
búsqueda  de un grabado  y .. p o r q u e  
nos interesa saber de  su obra a r t í s t i ­
ca y mucho más  de  su c a m p a ñ a  de 
sentido social  en la que  lo sabem os  
em peñado ,

Collazo,  d inám ico ,  y más  que d i ­
nám ico  m odesto  y acces ib le ,  nos 
muestra,  pon iendo  a nues t ra  d i sp o s i ­
ción su obra  pictórica,  Con cariño,  
nos hab la  de  la obra que él c o n c e p ­
túa com plem enta r ia  de  su arte,  ¡a de  
sen t ido  social,  la que  ace rca  e l 1 a r te  
al p u eb lo ,— el arte  que no t iene  c l a ­
ses ni p u e d e  hace r  def in ic iones  c l a ­
sistas, D E S A S T R E  DE LA G U E R R A .
el g rabado  que ilustra nues t ra  p o r t a ­
da,  l inoleum en  que  el art ista m u e s ­
tra a los pueb los  des t ru idos  por  la 
ba rbar ie ,  en los rostros y los ge s ­
tos de  las mujeres,  los hom bres  y los 
niños que miran  sus hoga res  en ru i­
nas  y se sien ten  solidarizados en su 
pena .

C ol lazo ,  mien t ras  p a c i e n t e m e n t e  
nos  p o n e  ante,  sus g rabados  nos  hace  
su au tob iogra f ía  <Soy u ruguayo  de  
M ontev ideo ,  nací  en P a le rm o  — 
nos dice  — . Esudié  dibujo  en la Es-



cuela Italiana b¿jo la dirección de 
aquel pintor ,  maestío  de  muchos m a ­
estros,  ^oumavi[la- Después  ya como 
profesor  de dibujo estuve en la Es ­
cuela Industrial N o  2 en la época  del 
escultor Cantú ,  Mi primer Exposición 
la real icé  el año 1917. Estudié  2 años 
en España.  Fui discípulo de Labrador 
en Sevilla, y ahora  distraigo mi t iem­
po como re s tau rador  del Museo N a ­
cional  de Bellas Artes y ocupo el so­
brante  en esa cam paña  que usted pe* 
r iodista  clasifica de inte resante  y que 
estoy realizando en todos los barrios 
de  nuest ra  capital. Antes la realicé en

los pueblos y ciudades del interior. 
En Marzo de este año expuse  en la 
Asociación de Empleados  de  Correos  
y Telégrafos- Acabo de realizar uno 
en la H E Judiciales y preparo  otro 
en un local de la Aveoido Goriboldi. 
— Estas exposiciones,  amigo cronista, 
no se concretan a mis obras,  no se* 
ñor', son muestras de  autores naciona­
les- Llevo el arte al pueblo*.

Collazo pone  nuevamente  su arte a 
a nuestra disposición en el momento 
que abandonam os  su taller de  la calle 
Laidas  en el r incón silencioso de Mal- 
vín . — E. C.

pespués de 1825, los patriotas reiniciaq la lucha 

l__  ., □  contra la esclavitud i ~

Con el domin io  por tugués  y b ras i ­
leño, re trocede -el progreso  social ini­
ciado en la época  de Artigas La a c ­
ción progresiva en la l iberación de 
esclavos,  reconocim ien to  de derechos 
efectivos a los indígenas  v protección 
involucrando el derecho a la tierra, 
en ambos  casos, había  sido arrasado 
por la gente  de  conceptos  y métodos  
esclavistas,

Cada o r ie n ta 1, de  algún prestigio, 
que se aviniera con los opresores ,  era 
gene rosam en te  recom pensado .

«Muchos llegaron a mirar como un 
benef icio  la conquista portuguesa».— 
(Historia H D )

Los grandes  señores  del país e s t a ­
ban  encan tados  con la «única* s o l u ­
ción posible y  h o n o ra b le - .

García de  Zúñiga,  Bianqui, Llambí,  
y el P res iden te  del C ongreso  Cispla- 
tino, Juan  José Duran  a n d ab an  como 
•  I pez  en el agua,  como los ca lam a­
res en su tinta.

García  de Zúñiga  cuando los ejér-

por Diogenes Rodríguez Barrios.

citas bajo la bandera  de «Libertad o 
Muerte | recorrían vic tor iosamente todos 
los confines del país, fué «elevado a la 
dignidad de barón* .

El escri tor brasileño Pereira da  Si l­
va destaca lo siguiente:  «Todavía en
la ciudad  de Montevideo se trabaron 
relaciones entre orientales y brasileños; 
pero en las villas, a ldeas  y en el c a m ­
po, los habitantes  huían del contacto 
de sus conqu is tado res ’ .

El pueblo que s iempre es realmente 
patriota se a lejada de las «distincio­
nes» del gobie rno imperial

En la lucha a rmada, re inic iada para 
la l iberación nacional,  la raza negra 
dió su fu-irte y heroico aporte.

La Sala de  R epresen tan tes  dio el 7 
de  Agosto de 1825 el siguiente D e ­
creto: «Para evitar la monstruosa in- 
« consecuenc ia  que resultaría, de  que 
< en los mismos pueblos  en que  se 
« proclaman y sostienen los derechos  
« del hombre ,  continuasen sujetos a la 
« bárbara  condic ión  de siervos los h i ­



jos de  éstos, se declara:
«l-o Serán librea sin excepe jón  de 

« o r i f en  todos los que nacie ren  en
• !• Provincia  desde  esta fecha en ade* 
« Iante, q u edando  proh ib ido  el tráfi-
< co de  esclavos de  país  extrangero.

«S.o Se reserva la Sala  formar un
« Regla mentó  sobre los objetos de 
c esta  ley, luego que las ci rcunstan~ 
> eias lo p e rm i tan .  ^Firmado) Ju a n
• Franc isco  Larrobla,  Felipe  A. Ben-
< gochea».

Los patrio tas,  con sus acti tudes,  
decretos  y lenguaje  pe r fec tam en te  
elaros,  b regaban  por la l iberación de 
los esclavos* Pero... es taban los inte* 
rasados ,  los esclavistas y negreros,  
que  tratarían de torcer el esfuerzo en 
favor de  la continuación  de la esc la ­
vitud- Los patriotas que habían  d e ­
c re tado  la l ibe iac ión  de los esclavos 
a cam bio  de  ciertos servicios p re s ta ­
dos  en el ejército, tuvieron después  
que  volverse atrás,  p re s ionados  por 
lo «invariable del derecho de pro" 
p re d a  ó privada»

Los  esclavos, individual y co lec t i ­
vamente,  ganaban  en su lucha por la 
patria,  su propia  libertad.  En 1a hora  
d e  las realidades vino el re troceso .  
El que  quería  l ibertad  deb ía  g a n á r ­
sela también  con su trabajo,  pagar  el 
costo y da r le  un márgen de gananc ia  
al amo.

Mientras  los brasileros fueron d u e ­
ños de  las plazas de  M ontev ideo  y 
Colonia ,  igual se seguía traf icando 
ca rne  hum ana  y aum en tando  el n ú ­
mero de  esclavos en el país.

Un censo de l 8 l 9  nos da un r e ­
sultado  incom ple to  de Montevideo .  
De las 4 secciones  o cuar te les  que 
se hic ieron para  el censo,  solo está 
el resultado de  tres de  ellos, co r re s ­
p ond ien te s  a 62 manzanas ,  con 
7,116 habitantes ,  de  los cuales 5.371 
eran b lancos  y 1.745 negros  esclavos'

O t ro  censo  de Montevideo  en 1829 
daba  para  los cuatro cuateles o s e c ­
ciones,  el siguiente resultado! 6.602 
hom bres  y 9660 mujeres.  Dentro  del

total, existen 2 489 negros  e sc ’avos —  
(Datos del libro del Dr. E  A cevedo) .

El mismo Dr. E, Acevedo, de tacan  
do «las grandes  l íneas de esa C o n s ­
ti tución*, (año 1380) ano ta  en sus 
puntos  IX y X  lo que  sigue!

<IX.— N adie  nace rá  ya esc lavo en a¡ 
terri torio d e l lE s tad o »

«X* — Los hom bres  son iguales an te  
laj ley,  no reconoc iéndose  entre  ellos 
otras d is t inc iones  que las de  los t a ­
lentos y las virtudes».

Antes  del  año  30, la raza negra 
fué esclavizada,  golpeada,  e s taqueada ,  
e n cad en ad a  y desprec iada- «A m e ­
diados de  18*9, a la vista misma de  
la Asamblea  que discutía  y s an c io n a ­
ba la C onst i tuc ión  de  la Repúbl ica ,  
recorrió un día  las calles más c e n t r a ­
les de  M ontev ideo  un negro  a tado 
con gruesas  cadenas ,  que envolvían 
la Cintura y los extremos de las p ie r ­
nas». (E. Acevedo),

D uran te  el gobie rno de  Rondeau ,  
se tomaron m edidas  pa ra  que fueran 
l iberados los negros  que  «duran te  tres 
años- hub ieran  p res tado  servicios en 
el Ejército y se hub ie ran  enco n t rad o  
en a lguna batalla contra  el Brasil , 
• fueran  l iberados a costa del  E s ta -  
do»* Los  que no con taren  con  ese 
núm ero  de años  de  servicios, serían 
devuel tos  a sus amos, salvo que  se 
h ub ie ran  d is t inguido  en el Ejército 
por  algún mérito particular*.  (E. A ce ­
vedo).

Los negros,  pues,  no iban g a n a n d o  
su l iberación por de rech o  propio? por 
razones  h um anas  y de justicia social,  
por com prens ión  y d ign idad  . 'ciudada­
na; la g anaban  con su sacrificio de  
«tres años» en el Ejército, o p o rq u e  
expon iendo  sus vidas,  con  el coraje 
de  una  raza hero ica ,  se h ub ie ran  h e ­
cho ac reedo res  a a lgún mérito p a r t i ­
cular-

(Coatlaaará)



DOS FECHAS -
M a rc e l in o  H. B o tta ro

S e  cumplieron ya cuatro años de 
la desapar ic ión  de  Marcelino H. Bot- 
taro, talentoso periodis ta  nuestro,  que 
en el período largo de  treinta 1 años, 
en la prensa  negra  con intermisión y 
con frecuencia  en la prensa  d ia r ia . 
buscó ubicar su raza en el lugar que

a ella c o r re sponde  ocupar  en el a m ­
b iente  nacional.

Autodidacta,  con una in trans igen­
cia que  la luchs  no significó ni n e ‘ 
gación ni egolatría,  la reciedumbre 
de  su espíri tu demostró  que esa in -  
trans igencia  en muchas opor tunidades  
era  una neces idad y el adelanto  de 
la lucha,  así corr.o una consecuencia  
de  su decisión y de su capac idad  
de  periodista  y organizador incom 
prendido-

Horacio fue un enam orado  de  su 
raza; la ans iaba  superada,  unida,  res 
petada,  in tegrada  a la familia u ru g u a ­
ya cuyo pueblo  convive sin desm edro  
con los mismos derechos y *as m is ­
mas prerroga tivas  que los d e m is .

Colaborador  eficiente e ínnegado  
«n todos  loS movimientos  en pro de 
la superac ión  cultural y social del 
negro  en nuest ro  país, dejó  en núes* 
t ' a  revista una  serie de art ículos que 
son af irmación indiscutible  de  ese 
anhe lo  de  reivindicación,  de  supe ra ­
ción cultural del elem nto de la raza 
negra,  tan negada  en sus capac ida-

DOS HOMBRES
dea corno noble  en su espiritu-

«Petronio» falleció en Montevidee 
el 11 de Junio de 1940

José  Isabe  ino C a re s

José fué también uno de los nuca 
tros más firmes colaboradores Pe r io ­
dista. escri tor y autor teatral,  espíritu 
eclético,  trató con sensatez y ponde* 
ración los problemas que a tañen a 
nucstrra colectividad. Autodidacta,  
como Bottaro sentía un gran amor 
por su raza,  tan digna y tan poco 
respe tada  en sus derechos:  y como 
contr ibución a su mejoramiento ,  leal, 
des in teresadamente ,  expuso sus a n ­
helos en la prensa negra y valiente ­
mente  llevó el problema al teatro 

Joven aún, ej autor de  «El camino 
de la redención» muere el- 20 de J u ­
lio de  1940.



P or ahora  hace lo* ocho años de su 
desaparición oficial. Fuá a los diez días 
de com enzar la guerra  en España. No 
hacía má6 de otros diez que él había 
m archado  de Madrid en un tren  de la 
noche, a inspeccionar lo s ’ surtidores de 
Granada.

Desapareció su cara de luna redonda 
— g ita n a — para siempre. Un pespuntea­
do de balas puso fin a toda aquella su­
cursal de la poesía, de la  esencial poesía 
que Federico García Lorca había he re ­
dado por línea directa, con toda su esen­
cia trágica , su sentim iento  dramático, su 
hum or romancesco.

Esa es la guerra : un terrible  río en ­
vuelto en el que es posible tom ar un tren  
hacía el descanso y llegar a m orir acri- 
bílado contra  una  tapia. Aunque se viva 
tan  en el mundo de la poesía como Lorca 
vivió, aunque no se lleve dentro o tra  pre­
ocupación que la l ite ra ria  como Lorca 
llevaba, aunque el a rtis ta  no se ocupe 
m ás que de in trp re ta r  y recrear y elevar 
al cíelo de la poesía cuanto pasa a  su 
lado.

¿Sabremos alguna vez quién mató a 
Lorca, cómo fué apresado, de qué ex tra ­
ños delitos pudo acusársele? Hay que su­
poner que no. Las gentes que tienen ag u ­
dizada el ansia  por lo sensacional han da­
do las m ás ex trañas  versiones de este cri­
men atroz. D urante toda una temporada, 
los fugitivos de G ranada se creyeron en 
el deber de con ta r  cada uno su historia 
del fusilam iento del poeta, de m anera  
m ás o m enos literaria, contribuyendo a 
este g ran  embrollo que hay alrededor del 
final de Lorca.

Es tr is te  cosa, pero el caso fué que la 
m uerte  de Federico García Lorca se con­
virtió en el tópico de la guerra  de E s­
paña, siquiera fuese en un divino tópico 
puesto que así es cuanto rodea a la m uer­
te — y aún  a la vida— de un auténtico 
poeta.

No parece sino que hubiese gentes — 
escribidores o meros charla tanes— que 
tuv ieran  siempre im aginada una histo­
ria  de m uerte  sin protagonista. Lo su­
giere esa veracidad con que, de seguida 
que se presen ta  una  desgracia, aunque 
sea de la intensidad de ésta, se disponen 
a  u rd ir  sus h istorias o a colocar sus poe­
m as necrológicas o sim plem ente a  em ­
plear sus más fúnebres signos de adm i­
ración.

Yo creo que an te  este tremebundo

l o r c a  m  m
caso, la verdad puede ser sencilla: a 
Lorca lo m ataron  los malos poetas. No 
tiene otra  explicación. Lo mismo que a 
otro a rtis ta  magnífico y joven y amante 
tam bién del folklore, al compositor An­
tonio José, uno de los más fuertes tem­
peramentos musicales que ten ía  España, 
lo fusilaron en Burgos los malos músicos.

Es otra  desgraciada realidad de las 
guerras: todo lo que hay de vulgar, de 
rencoroso, de odio a la belleza y a la per­
fección, surge a la superficie. Y lo que 
en cualquier otro momento no hubiera 
sido más que rencor cejijunto, una de 
esas m iradas oblicuas que lanza el me­
diocre al a rtis ta  auténtico, simplemente 
por o lía tear en él a un ser superior, en­
tonces puede fácilmente convertirse en 
un crimen como éste, porque así andan 
de sueltos los instintos y de legalizadas 
las barbaries.

lo es— no pudieron acusarle más que de, 
eso: de poeta. Motivo suficiente para los] 
mediocres, porque sabido es que no hay 
nada que cohíba y encocore tan to  a los 
seres sombríos como la claridad diáfana.

Y el caso es que con esto no hicieron 
sino elevar a su cielo a Federico García 
Lorca. A su cielo gitano, en el que viven 
purificadas las mejores esencias de la 
poesía española.

Lorca se había ya descubierto en el 
mundo como una de las m ás-auténticas 
voces poéticas de nuestro tiempo. Es in­
calculable la cantidad de influencia que 
su poesía — limpia y graciosa, sencilla 
en la mejor acepción de la palabra— des­
parram ó por todas las zonas de la poe­
sía. Tampoco puede suponerse a qué 
grado de perfección hubiera elevado la 
dram ática española. Pero estas son cosas 
que se dicen siempre a la muerte de un 
joven y, aunque por esta vez sean per­
fectamente justas, no debe abusarse de­
masiado de ellas.

Lo cierto es que tenía tal cantidad de 
mitos que poetizar y tan  bello acento lí­
rico con qué hacerlo, que en el corto es­
pacio  de su estancia en la tie rra  nos dejó 
toda una obra honda y sugerente. Esta 
sí que es una de las más indudables me-

c i n e  <$m

didas para la obra lite raria  y artística: 
no sólo su valor como belleza plastiti- 
zada, sino su capacidad de sugerir más 
bellezas, largas avenidas inéditas por las 
que pueda cam inar la imaginación del 
lector o contemplador. Y en la obra de 
Federico García Lorca, en cuanto él tocó, 
lo mismo sus poemas que su tea tro  que 
el inocente divertim iento de sus dibujos, 
existe como en pocas esa a tractiva  invi­
tación a que el lector, una vez metido en 
la magnífica aventura, continúe la suges­
tión por su cuenta.

Y todavía se fué para la muerte m as­
cullando, con ese justo sentido que él 
daba a la recitación, las líneas perfectas 
de su “Casa de Bernarda Alba”, el penúl­
timo dram a de Lorca, porque el último 
es el suyo propio, personal y agudo de 
dolor, que algún día se convertirá  tam ­
bién en obra  dram ática  —y de qué fuer­
za— si no es que lo está ya en la sensi­
bilidad de todos nosotros, llamémonos 
lectores, amigos o m ateriales colegas del 
poeta.

Hay también otro afortunado problema 
con Federico García Lorca. Este: él in­
fluenció a  toda la poesía de pronto, tan  
de seguida como rompió a can tar con su 
acento hondo, aunque dé esa apariencia 
de sencillez, de decir las cosas norm al­
mente como la da siempre el verdadero 
poeta, el a rtis ta  auténtico que es, en to ­
das las formas, flúido y espontáneo.

El influenció a  la poesía. Pero a  él, 
¿quién lo influenció? Se podía citar, co­
mo alguna vez se ha citado, a Juan  R a­
món Jiménez, a los Machado, desde lue­
go a ese maravilloso romancero popular. 
Pero estas no son más que m artingalas 
de crítico sesudo y ordenado. En este ca­
so resultaría tan to  como c itar  el maes­
tro que le enseñó las primeras letras.

A mí me parece que Federico García 
Lorca, poeta español si los hay, fué sen­
cillamente influenciado por el color, por 
el aire, por el paisaje de España, por to ­
das esas cosas e ternas —campesinos que 
cantan, árboles que se reflejan, avecillas 
que vuelan, hombres que van de cami­
no— que form an el ambiente poético y

A Lorca — como a Antonio José, que. 
ninguno de los dos eran practicantes detf 
o tra  bandería que el arte, si es que éstejl

A E S P A Ñ A
-----------------------------

No hagas caso de lamentos 
ni de falsas emociones, 
las mejores devociones 
son los grandes pensamientos.
Y puesto que por momentos 
el mal que te hirió se agrava 
resurge indómita y brava 
y antes de hundirte cobarde 
estalla en pedazos y arde.
¡Primero muerta, que esclava!

F. GARCIA LORCA

diferencial de un país y que acaban por 
ser el más sabio m entor para el a rtis ta  
que sabe ver y pasar por su cedazo es­
piritual.

Se dió en él, como hacía mucho que no 
se había dado, el caso del artis ta  au tén ­
tico que da con la esencia dram ática y 
lírica de la tie rra  y la acierta a expresar 
tranquilam ente, sin el menor esfuerzo ni 
el más leve morderse los dedos para h a ­
cer surgir a la originalidad. Lorca cantó 
con la naturalidad con que el río corre o 
da sombra el árbol o se redondea el a l­
tozano.

No murió así, aunque sí ha subido de 
esa m anera  a  su cielo gitano. Que cayera 
ensangrentado sobre la hierba miserable 
de un arrabal. Que siguiera el camino, 
violento de dramatismo, de sus propios 
personajes. Que como la misma Maria- 
n ita  Pineda cayera an te  los fusiles b ru­
tales cuando bordaba la primorosa ban ­
dera de sus mejores poemas.

Pero sépase de una vez que esos fusiles 
estaban dirigidos por los malos poetas. 
Y que queriendo anularlo , destrozarlo co­
mo lo agujerearon allí, con tra  las tapias 
de Granada, no hicieron sino subirlo 
— eso sí, antes de tiempo— a su cielo 
gitano.

EDUARDO DB ONTAÑON



£  1 p  e r r o
Símbolo del carino que merecen los animales

Por JOSE M. BERGEIRO

H t aquí todo un símbolo y una expresión gráfica: el perro reemplazando 
al hombre en la tarea de cuidar el ganado.

Pensad, que si quisiéramos considerar los múltiples aspectos de su cola­
boración con el ser humano, a la ve>z que hos sucesos más destacados de infi­
nidad de ejemplares de esta noble raza animal, reclamaría varios volúmenes, 
que tendrían mayor justificación y despertarían más noble interés, que los 
abundantes libros de h is to ria ...  de crímenes de la civilización.. .

Solamente referirnos a los “ San Bernardo’’, “ Terranova” etc., nos pon­
dría frente a una ininterrumpida prueba de abnegación inconcebible y 
ejemplarizadora. Para justificarlo, baste citar que un solo perro, dejó un 
registro de cuarenta vidas salvadas en las más diversas condiciones.

Así, en todas partes del mundo y al través de los más variados climas y 
regiones: desde la lobreguez de las zonas polares, hasta los bosques y pra­
deras exuberantes intertropicales; de las montañas a las llanuras; siempre 
le vemos como el fiel compañero del hombre, en el presente como en la* 
épocas remotas.

Pero es más: desde la habitación extremadamente humilde —eu el oampo 
y en la ciudad— compartiendo las necesidades de sus dueños y poniendo 
siempre su invalorable nota de cariño, lealtad, fidelidad y hasta eficaz a y u d a ; 
como asimismo en todas las categorías sociales, allí está para velar y cuidar 
nuestros intereses, soportando estoicamente toda clase de rigores e incle­
mencias climáticas, dispuesto constantemente a arriesgar su vida por salvar 
a su amo.

Acertadamente el célebre poeta y escritor Lord Bvrou, cuando murió 
•u querido perro, grabó un epitafio donde le -enterraron, eu el que con 
expresivas y elocuentes palabras figura la descripción de sus cualidades, 
destacando finalmente: “ Tenía todas las virtudes de los hombres, menos 
c os vicios y defectos”.

tCuán ingratos somos! En realidad no existe ningún-ser en la Creación, 
sobre quien pueda recaer más acerba y acertadamente esta sentencia, que, 
precisamente, sobre nosotros mismos. Y así en todo, basta en cuanto se refiere 
a la razón de nuestro ser, pagamos con indiferencia e inclinación a la maldad 
y el egoísmo.

¿Cuándo se comprenderá, desde el hogar a la escuela. —centro y cuna 
donde radica tanta responsabilidad,— que es primordial y básico objetivo 
para formar Hombres, el dispensar preferente atención al esfuerzo conducentt 
a inculcar y despertar buenos sentimientos, hacia todo lo que vive y palpita J

En comienzo, los resultados palpables del olvido y despreocupación por 
esta norma fundamental, se manifiesta en la indiferencia por el animal y la 
planta; más t a rd e . . .  frente a los semejantes.

Reflexionemos que el amor al prójimo —ley fundamental de orden y 
armonía— debe ser amplio y no limitado a simples pruritos de comportamien­
to social.. .  que resultan tan efímeros en cuanto cae ese barniz superficial con 
que se suele ed uca r. . .  apareciendo entonces la fiera más tem ib le ...  porque 
tiene inteligencia . . .



¡Oh, madres y maestras! Si en cuanto se refiere a lo humano, es mn* 
reconfortante y  auspicioso, enseñar ejemplos constructivos, vidas de sabios e 
benefactores de diversa índole, antes que de guerreros; respecto a la Natura­
leza, despertad el cariño y recogimiento espiritual que requiere, antes de 
encuadrar el conocimiento, en sistemáticas y frías clasificaciones, de los seres 
y  las cosas.

/ F R A N C I A /
-------------------------

Francia inmortal, 
la noble, la gloriosa.
La de los boulevares formidables, 
la del grito triunfal de la Bastilla 
contra los despotillas y cobardes.
Francia la de las letras y las artes, 
la de origen y espíritu latino,
La que nimbada de un ideal fraterno 
ofrece a todos generoso asilo.

Francia la del ideal, la de Marsella, 
los Derechos del Hombre y la hidalguía, 
no aquella que vendieron los felones 
al mejor postor su soberanía.
Francia la heroica, aquella que el catorce 
vengara la derrota del setenta, 
para ser entregada nuevamente 
por los nuevos verdugos del cuarenta

Esa Francia que fuera, escarnecida
y en el oprobio y la ignominia envuelta,
como el Ave Fénix mitológico
ha de surgir para lavar la afrenta
que le infligió el invasor despótico
que holló su honor, su dignidad, su suelo,
imponiéndole un régimen nefando
que la envilece y la estigmatiza.
el que tendrá que agradecerle Francia,
porque todo ello ha de predisponerla
a sacudir ese pesado yugo,
que la oprime, la asfixia y la esclaviza,
saliendo del letargo
y esa amnesia mental
que la mantuvo.
postrada tantos años,
recobrando en un próximo futuro
el precioso historial de su pasado.

Esa es la Francia que mi mente sueña, 
la Francia del libre pensamiento, 
que admira y venera el mundo entero.
Le Francia viril y extraordinaria 
dal arte, de las letras y la ciencia 
uue tuvo el privilegio 
de albergar en su seno 
los más grandes cerebros, 
cuya clarividencia 
irradiaron de luz e! universo!

La Francia de Pascal y Baudelaire,

de Renón, Lamartine y de Moliere; 
la que Balzac pusiera ee relieve 
e idealizaron France, Zola y Hugo. 
Francia inmortal, eterna y rediviva, 
tierra de libertad y de progreso, 
fuente de inspirecíón y de belleza, 
de amor, fraternidad, ensueño y vida.
Yo te ofrendo mi canto de esperanza 
hoy que emprendes un nuevo derrotero 
al son vibrante de la Marsellesa, 
que recorre los ámbitos del mundo 
confundiendo a los pérfidos verdugos 
que vendieron tu honor y tu grandeza 
por los treinta dineros de la infamia/

P E B
Julio 14 de 1944.

Una centenaria
He aquí la vera efigie de  doña 

Guil le rmina Cabral  de  Bustamante 
que en pleno vigor de  sus facultades

mentales y físi­
cas acaba de 
cumpli r  el 29 de 
Junio  ppdo. sus 
c i e n  años de 
existencia. Con 
tal motivo ese 
día la respetable  
anciana se vió 
rodeada de sus 
h ¡ios nietos y 
bisnietos. La se ­
ñora Cabral  que 
es oriunda de  la 
Villa de  los R e­
medios, hoy R o ­

cha, recibió de los miembros de  la 
colectividad róchense  el telegrama 
que a continuación insertamos: 
«Deseamos en los 100 años de  edad,



felicidad con jun tam ente  con familia­
res.— Tom ás  Pereyra ,  Eusebio  Vi 1 lal- 
ba, Abel Cabra!, Pablo Pereyra ,  P a ­
blo Cabral ,  J u a n a  Z .  de Pereyra,  Ade* 
la P de  Villalba, Carmen Pérez».

N U ES T R A  R A Z A  saluda cordial '  
mente  a la venerable  centenaria  en el 
jubileo de  6us cien años de vida.

pisolucióri del 
partido )\utóc- 

to JMegro
ACTA LEVANTADA

En Montevideo, a 11 de Jun io  de 
1944, reunidos en sesión extraord ina­
ria 1 o8 señores  miembros del Par tido  
Autóctono Negro,  Trifón Macedo, Jo ­
sé Silvera, Elemo Cabral, Severiano 
Pere ira,  Pilar E. Barrios y Sandalio  
del Puerto ,  s iendo las once  horas se 
declara abierta la sesión. Tom a la 
pa labra  el señor  Elemo Cabral  y tras 
breves consideraciones  hace  la si** 
guíente  moción: «En vista del poco 
ambiente  obtenido  en el movimienro 
polí t ico por parte  de  la colec tiv idad 
declárase un impose en las ac t iv ida ­
des y dónase  a la revista N U E S T R A  
RAZA los objetos siguientes! una m e ­
sa, varias sillas etc*. Esta moción es 
ampliada por el señor Jo sé  Silvera, 
en el sentido  d e .q u e  fueran donados  
a la referida publicación racial  todos 
los enseres  per tenec ien tes  al Partido- 
Puesta  a considerac ión  ' e s  acep tada  
por unan im idad  la siguiente moción'-
D ó n a s e  a  l a  d i r e c c i ó n  d e  la  r e ­
v i s t a  N U E s T A  H A Z A  t o ó o s  los  
b i e n e s  p e r t e n e c i e n t e s  a l  P a r t i d o  
A u t ó c t o n o  N e g r o ,

El señor Severiano Pereyra  e x p re ­
sa que  entre  los bienes  del Partido 
hay un cuadro  de- Angina que el se*

ñor donan te  desea  retirar, Tras  breve 
discusión  se aprueba  la siguiente m o­
ción: <Que apar te  de  e n te n d e r  las 
au toridades  que dicho  cuadro es 
un bien del Partido,  a fin de  evitar 
rozamientos  con  el señor donan te  que 
creen bien inspirado, se accede  a su 
entrega,  sin renunciar  a los derechos  
que le co r responden  s iempre que el 
Par t ido  con sus au tor idades  r e c o n o ­
cidas  por los pode re s  electorales,  sur­
giera de  nuevo- F ina lmente  se pone  
a votación una  moción del señor M a ­
cedo en el sent ieo que en el m o­
mento  de la entrega  de los b ienes  
se invite a todos los r ep re sen tan te s  
de  las ins ti tuciones  raciales a p r e s e n ­
ciar d icho  acto.  Es ap robada  y se 
levanta la sesión Fi rman las autori* 
dades  del Par t ido  Autóc tono Negro: 
J o s é  S i l l e r a ,  P i l a r  E. B a r r i o s .  
C a r m e l o  G e n t i l e , S e v e r i a n o  P e ­
r e i r a ,  V e n t u r a  B a r r i o s , E l e m o  
C a b r a l ,  E r n e s t o  B u s t a m a n t e  R i -  
b e i r o , T r i f ó n  M e c e d o ,  S a n d a l i o  
d e l  P u e r t o .

Pensamiento
Lo que hay que enseñarle  al 

esclavo es que aborrezca su es­
tado y se desprecie y se indigne; 
que am e la libertad m ás que tu  ! 
vida. No es cuestión de ciencia; 
no es eierteia lo que hace falta, 
sino conciencia.

El hom bre  libre buscará la 
ciencia sin que se lo recom ien­
den. El prisionero resuelto  a eva­
dirse buscará la lima que le corte 
la oreja. A prender a leer es en ­
co n tra r  la lima. ¿Un l i b r o ? . . .  
Cosa admirable, si el libro corta 
la cadena y desnuda el espíritu.

R A F A E L  B ARRET



C E N T R O  S O C IA L  NUEVA V ID A
F u n d a d o  en Mayo de 1941

Secre tar ía :  L o m b a r d i n i  N .0  3 5 6 3
----------■»-» »»

Hom enaje al 8r, Ignacio 
8 u á rez  Peña

O rganizado por la Com isión de 
D am as de esta Institución, se le ofre­
ció el día 25 de Jum o un homenaje  
al señor Ignacio Suárez Peña, como 
agradecim iento por su colaboración 
prestada en nuestro último festival 
artístico, que corno ya estarán ente- 
rados nuestros lectores fué bajo la 
dirección del destacado maestro. Al 
ser entregado por la Srta. f ice  Ma­
chado Silva un ramo floral acom pa­
ñado de delicadas frases, Suárez  
Peña agradece con la galanura de 
expresión que lo caracteriza. La se ­
ñora Presidenta da la bien venida al 
señor Suárez Peñ i en breves pala­
bras, cerrando Ja parte oratoria el 
tesorero de la Institución Carlos Ro­
dríguez.

Después de hacer los honores al

bufet se bailó durante varias h o r a s  
finalizando así esta recepción-hom e­
naje.

L icencia o to rg ad a

Por asuntos de salud y motivos  
fundamentales que expone en su no* 
ta, ha so,icitado una licencia tem po­
ral la Presidenta de la Comisión de 
d am .s  Sra. Aurora M. de Ibáñez la 
que es concedida. En su reemplazo 
ha sido llevada interinamente la Si a .  
Felicia M de Colman^

Próxim a .m atinee

La Comisión Directiva de ■ este 
centro tiene el agrado de anunciar a 
nuestro público la realización de una 
Matinee bailable para el próximo 6 
de Agosto en el salón de la calle  
Cuñapirú 2174- Será amenizada por 
una exce lente  orquesta.

E n f e r m o s  1
Se encuentra enfermos de algún  

cuidado los niñítos de los esposos  
Rodríguez-Rom ero. Hacemos votos 
por su pronta mejoría.

C om isión de D am as



CENTRO SOCIAL Y DEPORTIVO 
«VICTORY»—Se com »lace en anunciar a 
la colectividad el gran baile que realizará 
en sus amplios salones de la calle Hocquart 
1843 (entre Inca y Democracia) festejando 
su fundación y nuestra efeméride nacional, 
el día 24 de Agosto de 1944 desde la hora 
22 y el cual será amenizado por la orques­
ta del maestro Coronel. Las invitaciones 
pueden solicitarse en Tacuarembó f 1012, S. 
de Chile 1019, Constituyente 1783 (ap. 18) 
y Agraciada 1876 (ap. 1).

ENLACE. —En los últimos dias del mes 
pasado contrajeron enlace el señor Saúl 
Cuello con la señorita María Jesusa Rodrí­
guez, estableciendo su residencia en Pando.

FIESTA.—Con la asistencia de familiares 
e íntimas amistades celebró su cumpleaños 
la señorita Rita Pérez

VIAJEROS. —Pafa San Carlos donde se 
radicará partió el señor Brígido Fernández 
en compañía de su hijo Juancito y el señor 
Benito Silveira.

—Después de un prolongado alejamiento 
regresó a Mantevideo donde se radicará el 
señor Santos Alanis.

ENFERMOS. —Se encuentra algo enfer­
mo el señor Victoriano Rivero.

—Restablecidos los niños Peña Olivera.
—Ha experimentado mejoría el señor 

Antonio Esteban Pereyra
—Completamente restablecidas las seño­

ras Flora Amaro de Larrañaga y Sara A. 
Suárez de de León.

NECROLOGICAS.—Victima de un inci­
dente en el que fuera herido de gravedad 
falleció el señor josé Pedro Burgués.

—DespuSs de sufrir una'delicada inter­
vención quirúrgica falleció don Benigno 
Oviedo.

—En el nosocomio donde se hallaba In­
ternada dejó de existir la señora María Ba­
rrios.

— El 22 del corriente falleció en fornta 
íepcntina la señorita Ana Cuello.

—El U  del actnal falleció luego de breve 
enfermedad la señora Rosa Rubilar de Sa- 
veso.

—A consecuencia de un síncope cardíaco 
falleció la señora Paula Betervide de Mon- 
tiel, noble dama que tuvo larga y positiva 
actuación social y en varios periodos, for 
mó parte de la Comisión de 
Centro «Uruguay» de Meló.

OLGA JARA BALBUENA.— En Buenos 
Aires, donde estaba radicada desde hacia 
unos años dejó de existir el 4 del corrien­
te mes, la joven Olga Jara Balbuena. Era 
Olguita, como cariñosamente la llamábamos 
un espíritu selecto que había demostrado 
sus inquietudes, reuelando capacidades en 
el teatro como aficionada, integrando algu­
nos conjuntos que realizaron festivales ar­
tísticos en honor de NUESTRA RAZA.— 
Haya paz en la tumba de la dilecta amiga 
y a sus deudos nuestras condolencias.

INMEMOR1AN-—Los deudos de Irineo 
Goncalves invilan a sus relaciones para la 
Misa, que por el eterno descanso de su al­
ma se oficiará en el Santuario Nacional 
Sagrado Corazón, Cerrito de la Victoriat 
el dia martes 8 de Agosto de 1944. E 
duelo se despide por tarjeta. j
PARA EL CENTRO «RENACIMIENTO* 
DE ROCHA.—Por intermedio de la revista 
NUESTRA RAZA, portavoz del sentir de 
la raza de color me dirijo a la colectividad 
róchense y en manera especial al centro 
«»Renacimiento», para expresarles mi íntimo 
agradecimiento por las innumerables aten­
ciones de que se me hizo objeto durante 
mi estadn allí. Por todo ello, con mis au­
gurios de amplio éxito en los gestiones que 
emprendan, mi reconocimiento infinito.

Chiquita Dassori

Grato huésped
Procedente de la ciudad de Treinta y 

Tres, estuvo varios días en esta acompa­
ñado de sus hijos señorita Ninfa Nelly y 
Orlando el señor Orlando Obaldía.'

El señor Obaldía, sincero amante y pro­
pulsor del adelanto de la raza negra nos 
habló de los proyectos que tiene esboza­
dos y que piensa realizar en la ciudad 
treintaitresina, desde el puesto espectable 
de que disfruta, en pro de un amplío mo­
vimiento de mejoramiento de la colectivi­
dad.

NUESTRA RAZA se complace en sa- 
dar al distinguido huésped
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